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Las epístolas a los Tesalonicenses 
 

Las epístolas a los Tesalonicenses, 

redactadas por el apóstol Pablo, 

son una guía espiritual para 

una iglesia joven que enfrentaba 

una severa presión política y 

social bajo el Imperio Romano. El 

texto sitúa estas epístolas en un 

marco histórico de inestabilidad, 

destacando la lealtad de 

Tesalónica al culto imperial y las 

dificultades de los nuevos creyentes al ser acusados de traición al César. Pablo 

aborda temas doctrinales cruciales y también enfatiza la importancia de 

la ética laboral y la disciplina comunitaria, exhortando a los creyentes a 

trabajar para no ser una carga y a mantener la santidad cotidiana. En 

definitiva, estos escritos presentan un modelo de perseverancia y 

esperanza que busca fortalecer la fe y la coherencia de vida frente a la 

adversidad. 

Las cartas a los tesalonicenses, se encuentran entre los escritos más antiguos 

del Nuevo Testamento siendo redactadas alrededor de los años 50 y 51 d. C, 

constan de 5 y 3 capítulos respectivamente. El mismo apóstol también se 

preocupa de señalar que era el autor, indicándolo al término de la segunda 

carta como signo de autenticidad para la iglesia. 

Para entender el tenor de estas epístolas, hay que imaginarse a una iglesia 

fundada no hace más de tres meses y compuesta en su mayoría por personas 
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que venían del paganismo, atrapadas en medio de una fuerte presión social y 

política. 

El Contexto Histórico 

En la década del 50, el panorama político, tanto en el corazón del Imperio 

romano como en la provincia de Judea, estuvo marcado por transiciones muy 

importantes. 

1. En Roma: sucesión de Emperador. 

Durante la década de los 50, el trono imperial de Roma cambió de manos 

debido a una de las intrigas palaciegas más famosas de la historia: la muerte 

de Calígula.  El Emperador Claudio, fue quien lo sucedió era su tío y comenzó 

inmediatamente después del asesinato de su Calígula, en el año 41 y se 

extendió hasta su propia muerte hasta el año 54 d. C 

A pesar de que llegó al poder de manera totalmente inesperada, siendo 

proclamado por la Guardia Pretoriana mientras se escondía en el palacio 

cuando era asesinado su sobrino, su gobierno fue uno de los más estables y 

eficientes de la dinastía Julio-

Claudiana, la historia secular señala 

que fue un administrador eficiente que 

expandió el imperio (conquistó 

Britania) y centralizó el gobierno. Es el 

emperador que decretó la expulsión de 

los judíos de Roma (mencionada en 

Hechos 18:2), lo que afectó 

directamente al viaje de Pablo. Murió 

presuntamente envenenado por su 

esposa Agripina, este hecho tuvo como 

consecuencia la ascensión de Nerón 
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quien asumió el poder en el año 54 d.C. con solo 16 años, tras la muerte del 

emperador Claudio. Sus primeros años de gobierno fueron relativamente 

estables y guiados por el filósofo Séneca, antes de que se desatara la crueldad 

y persecución por la que es recordado en la década siguiente.  

2. En Judea: asumen el mandato Procuradores romanos  

Tras la muerte del rey Herodes Agripa I en el año 44 d.C., Roma retiró la 

autonomía directa a Judea y la convirtió de nuevo en una provincia 

administrada por gobernadores romanos (procuradores), generando una 

enorme tensión social.  

Algunos procuradores que gobernaron en Judea durante estos años fueron: 

- Ventidio Cumano (48 – 52 d.C.): Su mandato estuvo lleno de disturbios, 

enfrentamientos violentos entre judíos y samaritanos, y una dura represión 

romana. Debido a su incapacidad para mantener el orden, Claudio lo 

destituyó y lo desterró.  

- Marco Antonio Félix (52 – 59 d.C.): Gobernador romano de origen liberto 

(antiguo esclavo). Su administración fue conocida por su crueldad y 

corrupción, lo que reavivó las guerrillas judías. Félix es el gobernador que 

encarceló al apóstol Pablo en Cesarea Marítima alrededor del año 57-58 

d.C. (Hechos 23-24). 

- Porcio Festo (59 – 62 d.C.): Tomó el control al final de la década. Intentó 

corregir la corrupción de Félix y fue quien finalmente envió a Pablo a Roma 

bajo custodia legal cuando este apeló al César.  

¿Qué ocurre con la dinastía herodiana en esta década? 

En el año 50 d.C., el Emperador Claudio nombró a Herodes Agripa II, bisnieto 

de Herodes el Grande, rey de Calcis (una zona en el actual Líbano) y le dio el 

control del Templo de Jerusalén, lo que incluía el derecho a nombrar al Sumo 
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Sacerdote judío. En el año 53 d.C. 

cambió ese territorio por tierras 

al norte y este de Galilea. 

Aunque no gobernó 

políticamente sobre la provincia 

de Judea, era la máxima 

autoridad representativa de los 

judíos ante Roma.  

De esta manera, entonces, 

podemos entender realmente 

por qué Pablo escribió las cartas a 

los Tesalonicenses (alrededor del año 50-51), Tesalónica era una metrópolis 

convulsionada por la frágil estabilidad política y cultural del mundo en ese 

momento.  

3. Tesalónica: una "ciudad libre" y leal a Roma 

Tesalónica era una ciudad portuaria clave, capital de la provincia romana de 

Macedonia. Era un centro comercial estratégico, cosmopolita y profundamente 

leal al Imperio Romano y estaba atravesada por la Vía Egnacia, (80.000 km), 

la gran vía militar y comercial que conectaba a Roma con Bizancio, y las 

mismas vías usadas por el apóstol Pablo en su tarea de evangelización. 

Políticamente, Tesalónica tenía el estatus de "ciudad libre", esto significaba 

que se gobernaba así misma mediante magistrados locales llamados 

politarcas, término que Lucas usa con total precisión en el libro de Los Hechos, 

por lo que no tenía guarnición militar romana permanente. Pero este estatus 

era un privilegio, no un derecho eterno: Roma podía quitarlo si la ciudad 

mostraba deslealtad o desorden público, por lo tanto, los ciudadanos de 

Tesalónica eran extremadamente celosos de demostrar su lealtad al 
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Emperador, sobre todo mediante el culto imperial que consistía en adorar al 

César como a un dios. 

Durante su segundo viaje misionero (relatado en Hechos 17), Pablo, Silas y 

Timoteo llegaron a la ciudad. Pablo predicó en la sinagoga durante tres 

sábados, ganando seguidores entre judíos y griegos influyentes. Sin embargo, 

la creciente oposición local desató una revuelta. Los acusaron de traición al 

César diciendo que proclamaban a "otro rey, Jesús", lo que obligó a Pablo y a 

sus compañeros a salir de la ciudad por la noche de manera abrupta. 

4. La iglesia de Tesalónica. 

¿Por qué escribe Pablo estas cartas? 

Al haber salido tan rápido de Tesalónica luego del alboroto creado por judíos 

incrédulos y celosos relatado en el Libro de los Hechos 17: 1 al 15, Pablo 

profundamente preocupado por la naciente iglesia y la persecución sin sus 

líderes, envía a Timoteo para saber de ellos, debido a que, de acuerdo al relato 

había intentado ir, pero, como él mismo lo señala, Satanás le cortó el camino 

(2:17 y 3:3). A su retorno Timoteo entrega un reporte muy positivo en cuanto 

a la conversión y la resistencia ante la persecución de sus coterráneos. Pablo 

entonces les escribe desde Atenas donde alojó después de haber entregado el 

mensaje también en Berea. 

Temas Principales de 1 Tesalonicenses 

- Ánimo ante el sufrimiento: En la epístola los elogió por el excelente 

ejemplo que daban a todos los creyentes de Macedonia y de Acaya y los 

exhortó a no desanimarse por causa de la persecución (1Tes. 1:1-8; 3:1-

13; 4:1). 

- Persecución y Presión Social (El problema político) 
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La acusación contra los cristianos en Tesalónica fue: (V6) “estos que alborotan 

el mundo, también han venido acá, y a Jasón que los recibe dicen…"Todos 

estos actúan en contra de los decretos del César, diciendo que hay otro rey, 

Jesús"… (Hechos 17:7). 

El problema se suscitaba porque los cristianos dejaban de asistir a los templos 

y de rendir culto al César, lo que no era sólo una decisión religiosa personal; 

era una traición política que ponía en riesgo el estatus de "ciudad libre" de 

Tesalónica.  Pablo les escribe para consolarlos en medio de la dura hostilidad 

y marginación que estaban sufriendo por parte de sus propios compatriotas (1 

Tes 2:14): … “Porque vosotros hermanos habéis sido imitadores de las iglesias 

de Dios en Cristo Jesús que están en Judea; pues habéis padecido también 

vosotros las mismas cosas de los de vuestra propia nación, como también ellos 

de los Judíos; los cuales aún mataron al Señor Jesús y a sus propios profetas 

y a nosotros nos han perseguido, y no agradan a Dios…” También les recuerda 

que su tiempo con ellos fue honesto y lleno de amor fraterno, desmintiendo 

las acusaciones de sus enemigos locales que decían que Pablo los había 

abandonado. 
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- Respecto a la Segunda Venida (o Parusía): Los creyentes estaban 

confundidos sobre qué pasaría con los cristianos que morían antes del 

regreso de Jesús. Pablo les aclara que 

los muertos resucitarán primero y 

que todos se reunirán con el Señor 

aportando con esta aclaración a la 

cronología de los hechos 

profetizados para el tiempo del fin, 

sin ser éste su principal objetivo, si 

no responder a las inquietudes de 

la joven iglesia de Tesalónica. 

Dado que Pablo tuvo que irse 

rápido, no alcanzó a explicar 

detalladamente toda la doctrina a los tesalonicenses que esperaban que Jesús 

regresara de un momento a otro, tomando literalmente lo que habían recibido 

de Pablo en su evangelización. De pronto, algunos miembros de la iglesia 

enfermaron y murieron y la comunidad entró en pánico y tristeza: pensaban 

que los que habían muerto se iban a perder el glorioso regreso de Cristo.  La 

respuesta de Pablo registrada en I Tesalonicenses 4: 13 al 17, señala que los 

muertos en Cristo resucitarán primero, y luego los vivos serán transformados. 

No deben "entristecerse como los otros que no tienen esperanza".  

Recordemos que la predicación de Pablo iniciaba generalmente exponiendo de 

manera enfática que antes del Señor Jesús, los gentiles estábamos 

condenados, como lo declara más adelante en la carta a los Efesios (2:12) con 

más detalle… “que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la república 

de Israel y extranjeros a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en 

el mundo…; sin embargo, mediante el sacrificio de nuestro Señor Jesús, el 

llamado es universal, para todo aquel que en El crea y persevere hasta el final, 
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así podrá atender el llamado del Señor Jesús en su 2° venida, para 

resurrección o transformación. No debían, por lo tanto, temer a la muerte si 

vivían una vida conforme a la doctrina en que fueron enseñados. 

Luego de aclarado el punto más controversial, los exhorta a vivir una vida en 

santidad y caridad y aunque el apóstol se regocijó al recibir el animado informe 

de Timoteo en cuanto a la fidelidad y el amor de los tesalonicenses (1tes. 3:6 

al 10) necesitaban, sin embrago, más estímulo para resistir las debilidades 

propias de todo ser humano, por tanto, Pablo les aconsejó que se abstuvieran 

de la fornicación (4: 3 al 8) que se amaran los unos a los otros en una medida 

más plena, que trabajaran con sus manos (4: 9 al 12), que estuvieran atentos 

espiritualmente (5: 6 al 10) y que respetaran a los que estaban trabajando 

esforzadamente entre ellos.  

También les dijo que amonestaran a los desordenados, a hablar 

comprensivamente con los más abatidos y a dar apoyo a los más débiles, a 

tener paciencia para con todos y abstenerse de toda forma de iniquidad (5:11 

al 22) 

Temas Principales de II Tesalonicenses 

La segunda epístola fue escrita solo unos meses después de la primera, y en 

ella se abordan malentendidos que persistían aún en la comunidad (2 Tes: 2: 

1 al 4 y 15) con respecto al tiempo del fin. 

El problema se produjo luego de que recibieran una carta, una profecía 

atribuida falsamente a Pablo que afirmaba que "el día del Señor ya había 

llegado" (2 Tes 2:2). Esto desató una histeria colectiva, por lo que Pablo en 

esta oportunidad, les explica que el fin no es tan inmediato y que primero 

deben ocurrir dos eventos clave: la manifestación del "hombre de pecado" y 

la apostasía, ambos temas se relacionarán en la futura redacción del libro de 

Revelaciones del apóstol Juan. Además, firma la carta de su propio puño y 
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letra para que aprendan a distinguir sus cartas auténticas de las falsificaciones 

(2 Tes 3:17). 

Las SSEE, nos señalan claramente a que se refieren estos dos eventos: 

La apostasía, mencionada por Pablo, no sólo es parte de los eventos que 

ocurrirán durante el periodo denominado “tiempo del fin” previo a la segunda 

venida del Señor Jesús, advierte en esta epístola que también es una situación 

que puede ocurrir en el presente cuando se abandona de la fe y se produce el 

alejamiento de las enseñanzas cristianas. Haber conocido a Cristo, 

comprendido su mensaje para luego abandonar las enseñanzas entregadas 

por gracia, solo traerá condenación.  Respecto a esto, el apóstol, señala en el 

versículo 15 en adelante: … “Así que hermanos estad firmes y retened la 

doctrina que habéis aprendido, sea por palabra o por carta nuestra (…) y el 

mismo Señor nuestro Jesucristo y Dios y Padre nuestro (…) consuele vuestros 

corazones y os confirme en toda buena palabra y obra…” 

Respecto al hombre de pecado o el "hijo de perdición”, Pablo lo describe como 

el gran adversario que se levantará antes del fin, llegando incluso a sentarse 

en el templo de Dios haciéndose pasar por Dios.  
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Podemos precisar lo siguiente respecto a 

este personaje a través de 3 puntos: 

1.- Respecto a su identidad: representa a 

una persona destinada a la destrucción 

eterna. Un líder carismático, político, 

ilustrado que engañará y se hará seguir de 

las masas (Apocalipsis cap. 13) 

2.- En cuanto a sus acciones: se exaltará 

por encima de todo lo que se llama Dios y se 

sentará en el templo de Dios, arrogándose 

cualidades divinas y su aparición estará 

acompañada de señales engañosas, pero no 

es Satanás en sí mismo, sino un agente humano que actúa bajo su poder 

directo. 

3.- En cuanto a el desenlace para este personaje: a su debido tiempo se 

manifestará y será finalmente destruido por Dios, siendo condenado por la 

eternidad: (Apoc. 20:10) … “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el 

lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán 

atormentados día y noche por los siglos de los siglos.” 

Más allá de las identidades exactas, el mensaje central de Pablo para calmar 

a los tesalonicenses es que el mal no está fuera de control. Tiene un freno 

puesto por Dios y, cuando finalmente se manifieste el "Hombre de Pecado", no 

será para triunfar, sino para ser destruido por el Señor Jesús "con el soplo de 

su boca" en su venida (v. 8). 

Desde una perspectiva espiritual, (vers. 6,7) podemos afirmar que el obstáculo 

para que su aparición se concrete, es la presencia del Espíritu Santo obrando 

a través del mensaje de los apóstoles y las iglesias. El poder del mal está 
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restringido por la proclamación del Evangelio; solo cuando Dios decida "quitar" 

o retirar esa restricción, el impío se manifestará plenamente. Por lo tanto, 

mientras el evangelio no se extendiera a todas las naciones (lo que Pablo sentía 

con urgencia hacer), el fin no podía llegar y de esta forma, estamos aún a la 

espera de este momento crucial para la humanidad. 

Otra problemática que retoma y aborda el apóstol y que todavía necesitaba 

atención es lo que había dicho en la primera carta a los tesalonicenses “los 

exhortamos hermanos a tener como mira suya el vivir en quietud y ocuparse 

en sus propios negocios y trabajar con sus manos tal como les ordenamos 

para que anden decentemente en lo que tiene que ver con los extraños y no 

necesiten nada (1 Tes. 4: 10 al 12) 

Algunos de la congregación no habían tomado en serio esta advertencia, por 

consiguiente, Pablo les ordenó que trabajasen con quietud y comiesen 

alimentos que ellos mismos se hubieran ganado, debido a que por la creencia 

que el fin era inminente, un grupo de la iglesia dejó de trabajar, por lo que 

algunos se convirtieron entonces en personas ociosas que vivían a costa de la 

caridad de la iglesia y se dedicaban a entrometerse en asuntos ajenos 

alterando el buen funcionamiento de la comunidad.  La respuesta de Pablo es 

muy dura con ellos (En 2 Tes. 3:10) y les deja la regla que: "Si alguno no 

quiere trabajar, tampoco coma" y les recuerda que él mismo trabajó haciendo 

tiendas de campaña para no ser una carga. y añadió: … “pero si alguno no es 

obediente a nuestra palabra, mediante esta carta, mantengan a aquel 

señalado, dejen de asociarse con él para que se avergüence, no obstante, no 

lo consideren enemigo sino continúen amonestándolo como a hermano.” (2 

Tes.  3:10 al 15). 

De esta manera el apóstol aclara temas tanto doctrinales como domésticos 

referentes a la vida en sociedad como cristianos para poder convivir en la 

comunidad religiosa que son de suma importancia para mantener una 
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comunión basada en el respeto mutuo, por tanto, debemos tener muy 

presente y considerar que los temas que afectaron a las iglesias son 

problemáticas presentes en la actualidad de las cuales podemos claramente 

seguir el ejemplo en la resolución de las mismas que nos da el apóstol. 

Veamos algunas lecciones de vida señaladas en estas cartas en las cuales el 

apóstol pone especial énfasis: 

- La Fe que sostiene en la adversidad 

Pablo reconoce la fe de los tesalonicenses, incluso en medio de persecuciones. 

Este aspecto es clave para la iglesia contemporánea, la fe se manifiesta en la 

confianza práctica en Dios cuando enfrentamos crisis económicas, sociales o 

personales. 

-  Amor fraterno como testimonio 

La comunidad es llamada a vivir el amor mutuo como signo visible del 

Evangelio. Hoy en día practicar la solidaridad, empatía y servicio en nuestras 

familias, escuelas y comunidades, demuestra que la fe se traduce en acciones 

concretas. 

- Esperanza en el mensaje de Jesucristo y actitud vigilante 

Pablo enseña a vivir esperando la venida del Señor, no con miedo, sino con 

confianza. Esta declaración nos invita a mantenernos firmes y vigilantes, 

afrontando la incertidumbre del futuro con serenidad y propósito. 

- Santidad cotidiana 

La exhortación del apóstol nos instruye a cultivar la pureza de corazón, 

honestidad en el trabajo y oración constante. La santidad no es 

perfeccionismo, sino coherencia: vivir con integridad en lo pequeño, desde la 

ética laboral hasta la vida familiar. 

- Perseverancia y ánimo mutuo 
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Pablo anima a los creyentes a sostenerse unos a otros en las pruebas. En 

tiempos difíciles personales o comunitarios, necesitamos que la hermandad 

acompañe, consuele y fortalezca, evitando el aislamiento y la desesperanza. 

 

Las cartas a los Tesalonicenses 

revelan la asertividad 

ministerial de Pablo para una 

iglesia naciente que, pese a su 

juventud y a la presión social, 

se convirtió en un ejemplo de 

fidelidad. Al abordar tanto las 

grandes verdades escatológicas 

—como el regreso de Cristo y 

los eventos del fin— como las 

responsabilidades cotidianas de la vida comunitaria, el apóstol demuestra que 

la doctrina y la conducta son inseparables. El mensaje central para la Iglesia 

de hoy permanece claro: la expectativa del regreso del Señor no invita a la 

evasión ni al desorden, sino a la vigilancia espiritual, la perseverancia en el 

amor fraterno y el gozo constante, tal como resume la exhortación apostólica  

en la primera carta capítulo 5: 16 al 23: 

… “Estad siempre gozosos, orad sin cesar. Dad gracias en todo, porque esta 

es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis el 

espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo, retened lo bueno. 

Apartaos de toda especie de mal, Y el Dios de paz os santifique en todo; para 

que vuestro espíritu y alma sea guardado entero sin reprensión para la venida 

de nuestro Señor Jesucristo. 

 


